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Testimonios y sentimientos

Dos personas volvían de un retiro. Salían contentas, pero comentaban: “demasiados testimonios”. Les parecieron excesivos, y es curioso porque los testimonios están bastante de moda.

En la historia suelen surgir movimientos pendulares. Se pasa de un extremo a otro sin acertar con el punto correcto. Respecto a nuestro tema, ha habido épocas de mucho racionalismo y ahora estamos en momentos de bastante sentimentalismo. Ni la razón, ni los sentimientos son malos si se usan equilibradamente. Lo malo es el exceso.

La proliferación de testimonios es un modo de alimentar sentimentalismos. En este artículo veremos por qué esta abundancia puede ser algo perjudicial, desde varios puntos de vista. Vaya por delante que no son malvados. De hecho estos párrafos han comenzado con un breve testimonio.
Qué son los testimonios
Se suele llamar así a exposiciones autobiográficas de sucesos que facilitan la fe o la práctica cristiana. Suelen ser bastante sentimentales, y esto es una característica esencial. Se narran para impulsar emociones en los oyentes.

Este sentimentalismo los distingue de anécdotas, parábolas o ejemplos. Unos y otros contienen sucesos que ayudan a la vida cristiana. Lo específico de los testimonios es que son sentimentales, van dirigidos a provocar emociones buenas en los demás.

Esto no es malo, se insiste. Lo malo es el exceso. Lo malo sería que toda la fe y la catequesis estuviera construida sobre sentimientos, en lugar de sobre verdades y conocimientos.
Animalización-humanización
El ser humano es bastante complejo:
- Posee los sentidos, que permiten captar el mundo exterior. Son la vista, el oído, etc.
- Luego vienen los sentimientos, también llamados pasiones y emociones. Son impulsos interiores provocados por lo que se ha sentido. Por ejemplo, algo que uno ve o escucha le inspira odio, temor, etc.
- Finalmente, están la inteligencia y la voluntad. La inteligencia permite encontrar la verdad, el verdadero bien. La voluntad decide caminar hacia ese verdadero bien.


Los animales poseen también sentidos y sentimientos, pero carecen de inteligencia y voluntad. Estas dos facultades son propias del alma humana.

Los animales están atados al momento presente: me gusta, lo tomo; no me gusta, me aparto. En cambio, el ser humano es capaz de mirar hacia ideales más elevados y futuros. Por ejemplo, puede decir me apetece vaguear, pero no lo hago porque tengo unas metas profesionales que deseo lograr. Un animal no se sacrifica; no ve bienes futuros.

Como el hombre coincide con los animales en varios aspectos, tiene el peligro de animalizarse, de olvidar los bienes superiores que puede alcanzar. Entonces, lo que alimente mucho la parte animal, le afecta negativamente.

Al hombre no le sienta bien una sobreexcitación de los sentidos. Por ejemplo, un exceso de vídeos o canciones incide mucho en la parte animal, con perjuicio para lo propiamente humano. Es difícil pensar y reflexionar cuando se tiene la cabeza saturada de imágenes y sonidos.

Lo mismo sucede si hay exceso de sentimientos. Se hace costoso elevar el pensamiento y razonar o rezar. De hecho se suele achacar a los enamorados cierta falta de reflexión.


Los testimonios inciden en la parte emocional del hombre y pueden fomentar un sentimentalismo excesivo. Entendámoslo bien. Algún relato emotivo facilita buenos afectos y ayuda. La dificultad aparece cuando se llena la cabeza de un sentimiento tras otro.


Incluso pueden llegar a cansar, concluyendo que se ha perdido la fe, cuando en realidad solo han aburrido las emociones. Algo parecido puede suceder en algunos matrimonios cuando hay altibajos sentimentales.

Libertad y sentimientos
Los animales no son libres. Siempre siguen sus instintos: me gusta, lo tomo; no me gusta, me aparto. En cambio, el ser humano es capaz de superar la esclavitud a los gustos y elegir el verdadero bien aunque sea costoso.

Los testimonios intentan influir sentimentalmente. De modo que el hombre sea llevado por sus emociones. Es lo que hace un vendedor: intentar que su producto caiga bien sentimentalmente, para que sea obligado comprarlo.

Quizá por esto en algunos grandes almacenes se pone música algo elevada: para saturar de sonidos y dificultar una reflexión. Así sin pensar, la gente es llevada a gastar en lo apetecible.

Igualmente en sus discursos, los políticos procuran cautivar a los oyentes, obligándolos emocionalmente a que les sigan. La palabra cautivar es bastante apropiada. Quizá por esto, a los amigos del comienzo no les gustó tanto testimonio: se sintieron manipulados en sus emociones.

Esto explica porqué las parábolas del Señor en general son poco emotivas. Él respeta mucho la libertad humana. No desea alimentar en exceso sentidos ni emociones. Sino que nos conduce hacia el bien verdadero. Habla de verdades. Más o menos bien narradas, pero de modo que lo importante sea la verdad comunicada, no la presentación.
Doctrina bien asentada
Cuando la catequesis y enseñanzas se llenan de testimonios, queda poco espacio para la comunicación de verdades. Si todo se centra en estar bien sentimentalmente, pierde interés la transmisión de la doctrina cristiana. Así solo se hablaría de llevarse bien con los demás con el fin de sentirse uno bien.

Pero si el edificio espiritual está basado en sentimientos, es fácil que se tambalee cuando las emociones se alteran. Solo hay construcciones sólidas si se aprenden las enseñanzas de Cristo y se practican.

La solución es conjuntar las dos cosas: instrucción doctrinal firme, en combinación con una presentación agradable. No es bueno solo sentimientos sin verdades que se transmitan. Tampoco va bien solo doctrina a palo seco. Ilustrar la inteligencia es más valioso e importante, pero si los sentimientos colaboran, se avanza con más rapidez.

Es bueno que haya testimonios, pero la fe no debe basarse en sentimientos sino en conocimientos, en adquisición de verdades. Así, el estudio es buen camino para robustecer la fe.


Los niños pequeños se guían mucho por los gustos presentes, y les falta capacidad de mirar más allá. Por esto, se les habla de apetencias y sentimientos. Pero conforme crecen, se desarrolla la inteligencia y empiezan a superar los propios gustos, guiándose por el bien verdadero.


También sucede en la transmisión de la fe. Quizá al comienzo importe bastante la parte sentimental. Pero pronto se deben comunicar las verdades, para que la vida cristiana avance.


Por ejemplo, uno puede emocionarse o no ante un crucifijo, pero sigue siendo cierto que Jesús murió en la cruz por nosotros. Uno puede rezar el rosario cansinamente, pero sigue siendo cierto que santa María es madre de Dios y madre nuestra. Uno puede tener más o menos sentimientos sobre sus pecados, pero su existencia sigue presente. Uno puede tener sensación o no de haber sido perdonado, pero la realidad es que la confesión perdona los pecados.

Así con tantas cosas. Bienvenidos sean buenos sentimientos y testimonios que los faciliten. Pero lo principal sigue siendo la comunicación de las enseñanzas de Cristo y su puesta en práctica.

Así se equilibra el movimiento pendular. Ni solo sentimientos, ni solo doctrina. Debe darse prioridad a transmitir las enseñanzas cristianas, pero sin olvidar una presentación amable.


Antes se ha mencionado de pasada el caso del matrimonio. Veamos unos ejemplos: En un matrimonio, puede que los afectos estén apagados o no, pero el compromiso de ayudarse sigue siendo válido. Los sentimientos maravillosos hacia los hijos pueden desaparecer, pero siguen siendo los hijos. Las emociones de sintonía quizá se pierdan, pero sigue siendo real la familia que forman.

¿Hay buenos sentimientos? Estupendo. Aprovechemos el buen viento para navegar fácilmente. ¿No hay afectos buenos? Pues tocará remar. Pero las realidades y metas valiosas siguen presentes.


Al mismo tiempo, irá bien cultivar buenos sentimientos y rechazar los malos, pues con buenas emociones se camina más fácilmente.
